05/27/2026	Los 7 Pactos de Dios	Dr. José Morales, Pastor

Nuevo Comienzo Tampa
Los 7 Pactos           de Dios


DR. JOSÉ MORALES, PASTOR	5-27-2026	



El Pacto Inquebrantable: Un Viaje a Través de los Pactos Bíblicos

En la Biblia hay un gran número de textos proporcionados que describen los pactos Divinos, no solo como una serie de reglas, sino como la arquitectura fundamental que unifica toda la narrativa bíblica desde Génesis hasta Apocalipsis. 
Estas escenas y citas explican cómo Dios estableció una secuencia de pactos que lo unirían con la humanidad, comenzando con las expectativas fundamentales en el Jardín del Edén y extendiéndose a través de las promesas hechas a Noé, Abraham, Moisés y David. 
Cada pacto subsecuente enfatiza un aspecto específico de la relación entre el ámbito divino y el humano, contrastando a menudo la fidelidad inquebrantable de Dios con las constantes fallas de las personas. 
Un elemento central de esta visión general es el Nuevo Pacto establecido a través de Jesús, que representa el cumplimiento definitivo de todas las promesas anteriores. Este pacto hace el pasar de leyes externas a una transformación interna del corazón. 
En última instancia, los textos ilustran un patrón consistente de restauración divina donde Dios permanece comprometido a habitar entre su pueblo a pesar de sus defectos. Este recorrido cronológico enfatiza que la Biblia es una historia de redención y gracia asegurada por la propia iniciativa de Dios, y no por el esfuerzo humano. 
La Biblia no es simplemente una colección de reglas o historias inspiradoras; es un documento de pactos. Un pacto, es un acuerdo vinculante entre Dios y la humanidad que sirve como la arquitectura de toda la Biblia, desde Génesis hasta Apocalipsis. A través de estos pactos, vemos a Dios comprometiéndose con Su creación, haciéndole promesas y moviendo la historia hacia un momento final que lo cambia todo.
Asi que, veremos estos pactos enumerados. Talvez, aunque los hayan escuchado ser mencionados, nunca los han entendido en su forma de orden secuencial.

I. El Pacto de la Creación (Pacto Adámico) (Génesis 1–3)
Antes de que existieran los pactos hechos con palabras, hubo uno escrito en la creación misma, a menudo llamado el pacto de obras o el pacto adámico.  Este pacto se establece en el Jardín del Edén, donde Dios da instrucciones a Adán y Eva sobre cómo vivir. Incluye la advertencia de no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, y establece las consecuencias de la desobediencia 
Referencias Bíblicas: Génesis 1 - 3; Génesis 2:16-17.
La Condición: Dios estableció una frontera: el hombre podía comer de cada árbol excepto del árbol del conocimiento del bien y del mal. Este era un punto de lealtad, ya que una relación sin una prueba de fidelidad es solo coexistencia.
El Resultado: La humanidad falló, pero la respuesta de Dios no fue la destrucción total, sino la primera promesa de redención: la "simiente de la mujer" que algún día aplastaría la cabeza de la serpiente (Génesis 3:15).
Nota Teológica: Algunos dividen esto en dos partes: el Pacto Edénico (inocencia) y el Pacto Adámico (Gracia después de la caída)
II. El Pacto con Noé (Génesis 6–9)
Siglos después, ante la extrema maldad humana, Dios juzgó la tierra con un diluvio, pero preservó a Noé para un nuevo comienzo.
Referencias Bíblicas: Génesis 6–9; Génesis 9:11-13; 2 Pedro 2:5
Naturaleza del Pacto: Este pacto es incondicional. Dios no puso condiciones de comportamiento, sino que simplemente prometió no volver a destruir toda la vida con un diluvio.
Propósito: Demuestra que Dios sigue comprometido con Su creación a pesar del fallo humano.
Este pacto se establece con Noé después del diluvio, donde Dios promete no volver a destruir la tierra con un diluvio. La señal de este pacto es el arcoíris.


III. El Pacto con Abraham (Génesis 12, 15, 17, 22)
Dios llamó a un hombre pagano llamado Abram y le hizo promesas que aceleraron la historia de la redención. Dios promete a Abram que será el padre de una gran nación y que, a través de su descendencia, todas las naciones de la tierra serán bendecidas. Este pacto es incondicional y se ratifica con la circuncisión como señal
Referencias Bíblicas: Génesis 12:1-3; Génesis 15:17; Génesis 17.
Las Promesas: Una gran nación, un nombre grande y que todas las naciones de la tierra serían bendecidas a través de él.
Naturaleza del Pacto: En un ritual sorprendente (Génesis 15), solo Dios pasó entre los animales sacrificados mientras Abraham dormía, indicando que el cumplimiento del pacto dependía totalmente de la fidelidad de Dios, no de la de Abraham.
La Señal: La circuncisión, una marca física permanente de pertenencia a la promesa.
IV. El Pacto de la Tierra y con Moisés (Éxodo 19–24)
Referencia: Deuteronomio 30:1-10. Este pacto amplifica el aspecto de la "tierra" prometida a Abraham.
Contenido: Dios advirtió que, si el pueblo desobedecía, sería dispersado por el mundo, pero prometió que finalmente restauraría la nación.
Importancia: Asegura que Israel poseerá la tierra permanentemente en el futuro bajo la obediencia perfecta a Dios.
El Pacto Mosaico: 400 años después, Dios recordó Su pacto con Abraham y liberó a sus descendientes de la esclavitud en Egipto para formarlos como nación en el Sinaí. El pacto de Moisés es el pacto que contiene las leyes levíticas de limpieza y purificación, y que abraza al mismo tiempo la defensa de Israel y que nos hace ver la necesidad de un nuevo pacto.
Referencias Bíblicas: Éxodo 19:5-6; Éxodo 19–24; Deuteronomio 28.
La Condición: A diferencia del pacto con Abraham, este es condicional: "Si me obedecen plenamente...".
El Propósito: Revelar que conocer la ley no es lo mismo que tener el poder para cumplirla. La ley escrita en piedra expuso el problema del corazón humano y señaló la necesidad de una transformación interna. 
De hecho, el mismo Moisés profetizó que un día Dios "circuncidaría el corazón" del pueblo para que pudieran amarlo de verdad.
Este es un pacto que, de forma muy clara, señala que Dios castigaría el pecado de Israel, que daría muerte a quien no guardará los mandamientos de la ley. 
Este, preparaba el terreno para el nuevo pacto, en el que hallaríamos gracia y vida, en vez de ley y muerte.
V. El Pacto con David (2 Samuel 7)
Casi un milenio antes de Jesús, Dios hizo una promesa al rey David que llena el resto del Antiguo Testamento.
Referencia Bíblica: 2 Samuel 7:12-16.
El pacto de David es el pacto que establece las promesas para el reino de Israel, sobre todo el reino mesiánico universal. Este pacto, además de ser un pacto con el personaje central de las Escrituras, marca la promesa de un rey eterno y glorioso.
La Promesa: Dios establecería el trono del reino de David para siempre.
El Cumplimiento: Aunque los reyes humanos fallaron y el trono quedó vacío por siglos, los profetas y finalmente el ángel Gabriel confirmaron que un descendiente de David reinaría eternamente (Lucas 1:32-33).
VI. El Nuevo Pacto (Jeremías 31, Lucas 22)
En medio del colapso nacional, Dios prometió un pacto que arreglaría lo que todos los pactos anteriores habían expuesto.
Este pacto se caracteriza por la gracia abundante: donde Jesús cumple con las condiciones y regala, por medio de la fe, el cumplimiento de las promesas. Un pacto en el que la ley ya no está escrita en piedra, sino en los corazones de los que invocan a Dios.
Referencias Bíblicas: Jeremías 31:31-34; Lucas 22:20; Hebreos 8:8-12
Características Principales: La ley se escribiría en la mente y el corazón, no en piedra. Basado en el perdón divino definitivo de los pecados.
No depende del esfuerzo humano, sino de la fidelidad de Dios.
Mediador: Jesús, quien en la última cena declaró: "Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre". 
Él absorbió el costo de cada pacto roto en la cruz.
Las Señales: La Cena del Señor (pan y vino) y la presencia del Espíritu Santo sellando al creyente. En este pacto ya no es necesario las formas de la antigüedad, sino que lo nuevo nos acerca espiritualmente al Dios que vemos en toda la historia.
VII. El Pacto Consumado (Apocalipsis 21)
Aunque el Nuevo Pacto está vigente hoy, su forma final se alcanzará en el futuro.
Referencia Bíblica: Apocalipsis 21:3-4.
La Culminación: Se cumple la fórmula del pacto: "Ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos y será su Dios". Esto representa el fin del patrón de separación y el comienzo de una nueva creación donde Dios habita plenamente con Su pueblo.
Resumen y Aplicación
Los pactos de Dios son fundamentales para entender la relación entre Dios y la humanidad a lo largo de la historia de la humanidad relatad en la Biblia. 
Cada pacto revela aspectos del carácter de Dios y su plan redentor, mostrando su fidelidad y amor hacia su pueblo. 
Estos pactos no solo son históricos, sino que también tienen implicaciones teológicas y espirituales para los creyentes en la actualidad.
En resumen, los pactos de Dios son una parte esencial de la narrativa bíblica, reflejando su compromiso con la humanidad y su deseo de establecer una relación cercana con su creación.
Cada pacto ha seguido un patrón: Dios inicia, Dios promete, Dios da una señal y el pacto señala hacia algo mayor. El Nuevo Pacto no solo te perdona, sino que se compromete a cambiarte, escribiendo la ley en tu corazón. Si has puesto tu fe en Jesús, entonces estas viviendo dentro del nuevo pacto ahora mismo. 
Piensa en esto: El Nuevo Pacto no solo te perdona, sino que se compromete a cambiarte, escribiendo la ley en tu corazón.
Dios nunca se ha rendido contigo. Cada sacrificio y promesa en la Biblia es un recordatorio de que Él se ha comprometido contigo personalmente a través de Su Hijo.
Tu posición ante Dios no sube ni baja según tus acciones, sino que se mantiene firme en la fidelidad de Aquel que hizo el pacto y nunca falla.
Inspirado por “El Camino de la Escritura”; “Que son los pactos en la Biblia” Tengo Preguntas; Reina Valera 1960
